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			Introducción

			La finalidad de este libro es el estudio de la educación infantil desde una doble perspectiva: el conocimiento de las corrientes pedagógicas, los autores, las instituciones y los organismos más importantes y representativos de la contemporaneidad, y la exposición de textos correspondientes a los mismos. Este trabajo está destinado primordialmente al estudio de una serie de materias o asignaturas surgidas a raíz de la aparición del título de Grado de Maestro de Educación Infantil en las diferentes universidades españolas, aunque también puede tener un lugar en otros estudios profesionales y carreras universitarias relacionadas con este ámbito o nivel educativo inicial como puede ser el Grado de Pedagogía.

			La aprobación ministerial del citado título por Orden de 27 de diciembre de 2007 no recoge entre las competencias que deben adquirir los estudiantes ninguna relativa a esta materia, ni en los módulos formativos se hace referencia a contenidos propios de la historia de la educación infantil. Han sido las distintas universidades, facultades y departamentos los que, en el desarrollo posterior de los planes de estudios, han incluido materias y asignaturas relacionadas directamente con estos contenidos históricos y que han adquirido distintas denominaciones: Corrientes contemporáneas de la educación infantil, Historia de la escuela, La educación infantil en los sistemas educativos, Teoría y política de la educación infantil, Historia y corrientes internacionales de la educación, etc.

			Además, los estudios del Grado de Educación Infantil deben culminar con la elaboración de un Trabajo de Fin de Grado (TFG), cuya superación es requisito imprescindible para la obtención del título de graduado o graduada. En este texto que aquí se presenta se pueden encontrar las bases teórico-prácticas en el ámbito de la educación infantil para la ejecución de dicho trabajo y de su posterior defensa.

			La reforma universitaria quiere conseguir una transformación de los estudios superiores en un doble sentido: desde una convergencia europea que favorezca el intercambio, la compatibilización y la convalidación de los estudios, y el cambio organizativo y metodológico de la enseñanza universitaria, que deje atrás el modelo magistral tradicional. El nuevo modelo universitario, aplicable a la capacitación de los maestros y maestras, responde a las nuevas demandas derivadas de la configuración de una Europa capaz de jugar un papel trascendental en el nuevo orden mundial. Además, los planes de estudios de grados conllevan importantes cambios en el proceso de enseñanza-aprendizaje, donde el estudiante pasa a ser el protagonista o eje principal. También desde el punto de vista de las implicaciones formativas y metodológicas de la construcción del Espacio Europeo de Educación Superior sobresalen varios aspectos novedosos que pueden introducir cambios en el período de formación.

			A partir de esta reforma se quiere primar el trabajo del alumno, guiado y tutorizado por el profesor, dándole un carácter autónomo y cooperativo entre estudiantes y docentes y potenciando el empleo de las tecnologías de la información y de la comunicación. Las distintas actividades del alumnado, sean presenciales o no presenciales, se caracterizarán por la amplitud, la diversidad y la adaptabilidad a diferentes situaciones de aprendizaje (seminarios, trabajos grupales, análisis de textos, trabajos de campo, resolución de problemas, tutorías, etc.), lo cual lleva también a una actividad evaluadora más procesual y diversificada. Es aquí donde cobra sentido nuestra propuesta de trabajo, ya que permite, por un lado, conocer los postulados teórico-prácticos de las distintas corrientes, sus correspondientes autores y distintas instituciones —pasadas y presentes— que han marcado la educación infantil contemporánea y, por otro, el conocimiento y análisis de sus ideas a través de los textos. Además, pueden generar una serie de actividades de aprendizaje de acuerdo con la planificación docente (comentarios de texto, seminarios monográficos, discusiones grupales, trabajos en equipo, etc.).

			La historia de la educación infantil contemporánea es la combinación asimétrica de los discursos, las prácticas, las instituciones y los actores educativos que tienen lugar o se desarrollan desde el siglo XIX hasta el actual. Este libro es básicamente un estudio de la educación infantil formal o institucional aunque, en determinados momentos, se trata de analizar los discursos de autores, instituciones u organismos referidos a ámbitos no formales e informales. Por esto también optamos y apostamos por el término de «educación infantil» en vez de «educación preescolar» porque este último está condicionado y se enfoca hacia la formación y escolaridad que sucede a continuación o que está por venir mientras que el primero hace referencia a una etapa formativa propia.

			Desde el punto de vista de la evolución institucional, Otto Väg establece varios períodos, comenzando con la primera mitad del siglo XIX donde tienen su origen las primeras instituciones, lo que A. M. Chartier y N. Geneix denominan la «etapa prepedagógica» y que incluso sitúan su inicio a finales del XVIII dentro del proceso industrializador inglés, constituyendo un ejemplo significativo las dame schools. En la segunda mitad de dicha centuria se produce la creación de una red de educación infantil, caracterizada por el aumento del número de instituciones y de alumnos, y por el desarrollo de métodos propios de esta etapa educativa. También se asiste a la producción teórica de acuerdo con los tres modelos imperantes: el kindergarten o jardín de infancia froebeliano, la école maternelle francesa y la infant school inglesa.

			En el siglo XX se presenta una mayor diversidad, de forma que, junto a las instituciones tradicionales, aparecen otras que siguen el método Montessori, las iniciativas auspiciadas por los fundadores de la Escuela Nueva como la Maison des Petits, la llamada educación libre o la educación socialista. La educación infantil, inicial o preescolar tiene mayor peso dentro de los sistemas educativos junto a un aumento de su interés político. En las últimas décadas del pasado siglo se extendió el interés por esta etapa educativa, aumentando su carácter público.

			Desde finales del XX hasta el momento actual asistimos a una variedad de centros con distintas denominaciones: parvulario, guardería, escuela de educación infantil, jardín de infancia, centro de preescolar, escuelas maternales, etc., que han intentado cumplir las siguientes funciones: custodia, preparatoria (preescolar), preventiva, compensadora, integradora y específicamente educativa. El modelo asistencial tradicional tenía su razón de existir como consecuencia de los cambios sociales y familiares (desaparición de la familia multigeneracional) y la incorporación de la mujer al mercado laboral, olvidando principios y criterios pedagógicos. En oposición al anterior, que se considera teóricamente superado, surge el modelo educativo que tiene como finalidad el desarrollo completo de la personalidad del niño, en el que deben participar la familia y la comunidad, por lo que pretende ser compensador, preventivo e integrador dentro del concepto de «atención educativa temprana». El modelo educativo parte de la importancia de los primeros años de vida en el desarrollo infantil y del beneficio que aporta la diversidad de experiencias y situaciones de aprendizaje en contextos educativos y con un personal especializado. A través de diferentes entidades y organismos internacionales se intenta que sea un modelo para el desarrollo comunitario y la igualdad de oportunidades.

			El texto se ha dividido en cinco capítulos relacionados con distintos ámbitos de estudio dentro de la educación infantil: primero, los antecedentes teórico-prácticos en cuanto a la exposición del ideario de una serie de autores; segundo, las primeras experiencias institucionales (mayoritariamente referidas al siglo XIX); tercero, la escuela nueva infantil, con los autores y experiencias más representativas. El capítulo cuarto se destina a una relación de instituciones que surgieron a lo largo del siglo XX (especialmente en su segunda mitad) y que actualmente mantienen una vigencia indiscutible. Por último, en el quinto, un conjunto de organismos actuales —pero surgidos en el siglo XX— dedicados, en mayor o menor nivel de implicación y campos de actuación, a la infancia y a su educación.

			Cada capítulo se estructura en función del ideario y de las prácticas institucionales de autores y corrientes, pero no hemos querido olvidar aspectos que normalmente se pasan por alto y que de una forma o de otra han podido marcar la educación infantil contemporánea. Por ello es necesario también conocer la biografía y la personalidad de los pensadores o educadores que, teórica o prácticamente, han marcado su evolución, bien a través de su pensamiento, sus proyectos o sus realizaciones. También merecen destacarse la vida cotidiana, la práctica institucional y las obras que han sustentado este campo educativo. El segundo bloque de cada capítulo lo constituyen los textos seleccionados para terminar con unas referencias bibliográficas y una webgrafía básica.

			Tal como hemos apuntado, el primer capítulo se refiere a aquellos autores o pensadores que sentaron las bases de la educación inicial contemporánea, comenzando, según un orden cronológico, por Comenio, pues plantea la necesidad de adaptar la educación a la naturaleza del niño, el valor de la experiencia sensorial, el globalismo, la gradualidad, el carácter cíclico de la enseñanza, la escuela democrática, etc. Comenio, aunque partidario de una educación familiar en los primeros años de la vida, nos habla de la «escuela del regazo materno» o escuela maternal como una forma de sistematizar la formación en dichos años. A continuación nos encontramos con John Locke, figura relacionada fundamentalmente con el pensamiento filosófico pero también interesado en la educación, interés que reflejó en su obra Pensamientos sobre la educación. Resalta la importancia de potenciar la curiosidad en los niños como medio de conocimiento de la realidad y según la dirección de un preceptor que moldee su conducta y forme su espíritu.

			Jean-Jacques Rousseau merece un punto y aparte en la historia de la educación infantil contemporánea, de tal forma que podemos compartir con el profesor Enrique Belenguer la afirmación de que después del ginebrino, nadie ha dicho nada verdaderamente nuevo en lo pedagógico. Para Rousseau, tal como ha afirmado Beatriz Sierra en el reciente Congreso Internacional sobre el III Centenario de su nacimiento (1712-2012), en la infancia se sentarán las bases para la educación de la libertad. Immanuel Kant, filósofo en el que confluyen las ideas de Rousseau y Locke, defiende una educación eminentemente moral dentro de una escuela destinada a instruir y a formar al niño, tanto práctica (moral) como físicamente (incluida la intelectual). Pestalozzi se encuentra entre el movimiento ilustrado y el romanticismo y representa al educador comprometido con la educación popular. Según el pedagogo suizo, la educación infantil se debe basar en tres pilares fundamentales: el sentimiento, el intelecto y el gusto constructivo práctico. En último lugar estudiamos a Herbart, autor incluido en los teóricos de la pedagogía, a la que intentó dar el carácter de ciencia de la educación. La educación debe perseguir el perfeccionamiento humano, entendido desde una formación armoniosa y omnilateral.

			El segundo capítulo tiene un enfoque institucional pues trata de las primeras instituciones infantiles con un carácter educativo prioritario. Se admite que la primera escuela infantil es la fundada por Robert Owen en su complejo industrial de New Lanark (Inglaterra), dedicada a la educación de los hijos de sus trabajadores aunque el verdadero impulsor del modelo de las infant schools será Samuel Wilderspin. Pero será Froebel y su modelo de kindergarten el que presente mayor influencia en el ámbito europeo e internacional, sobre todo desde la segunda mitad del siglo XIX. Fröebel, continuador del naturalismo pedagógico de Rousseau y Pestalozzi, es uno de los primeros pedagogos que concede al juego un lugar importante en la educación de los niños desde edades muy tempranas al ser su mundo propio y el eje de su desarrollo de su vida futura, siendo el medio principal a través del cual el niño construye una interpretación de la realidad.

			Las escuelas maternales francesas, influenciadas por el modelo froebeliano, se entienden como unos establecimientos destinados a la formación integral de los niños. Pauline Kergomard, alma mater de estos centros, entiende que deben ser «verdaderas casas de educación» con una finalidad educativa y social, donde se cultive «el cuerpo, el cerebro y la conciencia». La prolífica actividad pedagógica e investigadora del Instituto J. J. Rousseau de Ginebra dará como resultado una preocupación fundamental por la educación de niños en los primeros años de vida y su plasmación en la maison des petits. Según sus inspiradores, y muy especialmente Édouard Claparède, creían necesaria la existencia de instituciones educativas donde plasmar los avances científicos en el estudio teórico-práctico de las ciencias de la educación. Para finalizar este capítulo no podíamos olvidar la contribución española —aunque tardía— a la institucionalización de la educación infantil, gracias a la tarea infatigable de Pablo Montesino, impulsor de las escuelas de párvulos. Montesino, conocedor directo de la experiencia inglesa, pensaba que dichas escuelas debían potenciar la formación física y moral bajo una organización racional y basada en los modernos principios pedagógicos.

			La Escuela Nueva infantil, a la que dedicamos el tercer capítulo de este libro, es un movimiento educativo renovador, europeo y americano, que surge entre finales del siglo XIX y principios del XX. No es solo una crítica a los fundamentos de la escuela tradicional sino que supone una alternativa concreta y práctica mediante la creación de instituciones específicas y que tiene a Comenio, Montaigne, Rousseau, Pestalozzi y Fröebel como sus antecedentes más significativos. Pero además recoge la experiencia y el legado de todas aquellas instituciones infantiles que venían trabajando a lo largo del siglo XIX desde planteamientos educativos y reformistas. Maria Montessori y sus case dei bambini (la primera creada en el barrio romano de San Lorenzo, 1907), Ovide Decroly y la École de l’Ermitage (Bruselas, 1907), los estudios y aportaciones de Édouard Claparède, que vienen a completar el apartado del capítulo anterior dedicado a la maison des petits, las contribuciones teóricas y prácticas (Escuela laboratorio) de John Dewey y el papel científico y divulgador de Adolphe Ferrière vienen a ser los referentes más significativos de este movimiento pedagógico.

			Este estudio de la educación infantil contemporánea pretende también recoger autores, proyectos y experiencias institucionales que han orientado su situación educativa actual y que hoy representan modelos significativos y referentes internacionales. El capítulo cuarto comienza con el Programa de Educación Infantil High Scope (EE.UU.), inspirado en las teorías piagetianas del desarrollo, que pretende adaptar todo el sistema educativo a las necesidades del niño. Las escuelas infantiles reggianas, y su inspirador Loris Malaguzzi, se han convertido en un paradigma educativo de la educación infantil, tanto a nivel organizativo como pedagógico, e inspirador de otras experiencias. Las escuelas Waldorf, fundadas en el pensamiento de Rudolf Steiner, entienden la infancia como la etapa más importante de la vida humana, donde el niño debe aprender a asumir su propio destino y desarrollar una confianza en sí mismo por medio de la aceptación de los dones y dificultades con las que nace.

			El llamado Proyecto Spectrum aparece en 1984 como un trabajo cooperativo de investigación y de desarrollo curricular. Su representante con mayor proyección es Howard Gardner y su teoría de las inteligencias múltiples (lingüística, lógico-matemática, musical, espacial, corporal-cinestésica, interpersonal e intrapersonal), por la que todos los niños son capaces de conocer el mundo de siete maneras diferentes. Al final contamos con una aportación española significativa y peculiar, el Programa Preescolar na Casa, que nace en 1977 promovido por Cáritas de Galicia con el fin de apoyar a las familias en la educación de sus hijos entre cero y seis años. Es una acción educativa familiar que intenta atender las carencias y necesidades del ámbito rural, y que cuando se escriben estas líneas está en peligro de muerte.

			El último capítulo de este trabajo se dedica a una serie de organismos y entidades que, de manera directa o indirecta, con mayor o menor implicación, tienen como objeto de atención la educación inicial. La Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE) ha mostrado durante las dos últimas décadas un interés especial por la formación en la etapa infantil desde tres vertientes: la importancia de las experiencias tempranas de calidad en el desarrollo cognoscitivo, social y emocional; la relevancia para su éxito a largo plazo en términos de la educación escolar y las etapas posteriores y, en tercer lugar, la contribución a la equidad socioeducativa. El Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia o Unicef es un organismo ocupado y preocupado por la infancia en todos sus ámbitos (salud, nutrición, educación, etc.), verdadero garante de los derechos del niño. En el terreno educativo su objetivo es llevar a la escuela a más niños, asegurándose de su permanencia y que dispongan de los equipamientos básicos adecuados y necesarios para su vida posterior.

			La Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (Unesco) defiende el principio de que el niño tiene derecho a recibir una educación gratuita y obligatoria que favorezca su cultura general y le permita, en condiciones de igualdad de oportunidades, desarrollar sus aptitudes y su juicio individual, su sentido de responsabilidad moral y social, y llegar a ser un miembro útil de la sociedad. Para la Comisión Europea los beneficios de una educación y unos cuidados de la primera infancia de calidad son numerosos desde el punto de vista social, económico y educativo y constituyen el fundamento esencial para el éxito en materia de aprendizaje permanente, integración social, desarrollo personal y empleabilidad futura.

			Por último, la Organización Mundial para la Educación Preescolar, organismo no gubernamental centrado exclusivamente en este ámbito educativo. Para la OMEP la educación infantil debe ser integral e igualitaria con el fin de concretar los derechos enunciados en la Convención Internacional sobre los Derechos del Niño y las Leyes de Protección Integral de los Derechos de los niños y las niñas.

		

	
		
			1

				Los antecedentes de la educación infantil

			Los postulados que sustentan la educación infantil contemporánea tienen su origen en una serie de autores que van desde el humanismo renacentista hasta el cientifismo pedagógico del siglo XIX. En el principio hay que nombrar a François Rabelais (1494-1553), precursor del realismo y del naturalismo pedagógicos, defensor de la utilización de métodos activos e intuitivos dentro de un ambiente de libertad. Montaigne (1533-1592) apuesta por una educación integral y activa desde la primera infancia de acuerdo con las disposiciones naturales de los niños. La tradición humanista iniciada en el siglo XVI será continuada por autores como Comenio y Locke en el siglo XVII, que retoman la importancia de la educación en los primeros años de la vida y refuerzan la identidad propia de este período educativo.

			Los siglos XVIII y XIX suponen el triunfo del naturalismo pedagógico y el reconocimiento educativo de la primera infancia, apareciendo las primeras instituciones; son los siglos de Rousseau, Kant, Pestalozzi y Herbart. También de Fröebel, que merece una atención especial desde una doble perspectiva: primera, es el precedente teórico más importante de la educación infantil, y segunda, es el referente institucional por excelencia y especialmente a partir de la segunda mitad del XIX pero con gran trascendencia en el XX, influenciando a autores como Montessori y Decroly. El kindergarten froebeliano se convierte en el modelo predominante en Europa y en otros continentes, y llega a ser un inspirador de las experiencias actuales. Por este motivo hemos preferido incluirlo en el capítulo correspondiente a las primeras instituciones.

			Immanuel Kant será otro de los pensadores destacados en sentar los precedentes de las teorías pedagógicas de la infancia. Desde el punto de vista filosófico supone el intento por trazar puentes entre las doctrinas científicas y filosóficas de los ingleses y la ilustración francesa. En lo educativo, su principal contribución fue la sistematización de los postulados roussonianos, de tal forma que elabora un tratado filosófico sobre las ideas del Emilio, dedicando un apartado al cuidado de los niños pequeños de acuerdo con un conjunto de prescripciones donde se debía evitar cualquier elemento de formación moral. Precisamente el valor primordial de la educación moral le lleva a discrepar con Rousseau acerca de los medios y las instituciones, oponiéndose al modelo de enseñanza basado en el preceptor por no ayudar a cultivar las facultades morales, fin último y radical del proceso educativo, y defendiendo la alternativa escolar.

			Enrique Pestalozzi es, según Lorenzo Luzuriaga, el genio mayor, la figura más noble de la educación y de la pedagogía, el educador por excelencia y el fundador de la escuela primaria popular. Desde su juventud se preocupó por los problemas sociales y políticos de su época, estudiando derecho y afiliándose a diversas sociedades patrióticas, sufriendo persecuciones por sus tendencias liberales y revolucionarias. El ideario pestalozziano se basa en el concepto de la naturaleza, influenciado por el pensamiento ilustrado de autores como Locke, Leibniz y Kant. Todo individuo posee una naturaleza inherentemente buena, conteniendo todo el potencial necesario para el desarrollo intelectual y moral, lo cual requiere un cultivo cuidadoso y el mejor medio de conseguirlo es mediante un lazo de amor entre, primero, madre e hijo, y luego entre maestro y niño. Educar para la virtud implica como requisito necesario el seguir los dictados de nuestra naturaleza personal pero también supone el contemplarla en relación con la naturaleza y la sociedad. Otro de sus principios será el de la existencia de las facultades preexistentes mediante el cual el individuo nace con todas las facultades humanas, pero ninguna de ellas está desarrollada, por lo que la educación se encargará del desarrollo armónico de todas ellas. La naturaleza forma al sujeto en un conjunto indivisible, como una unidad orgánica vital con múltiples capacidades morales, mentales y físicas, exigiendo a la educación la realización del más pleno potencial del hombre.

			Herbart supone fundamentalmente la sistematización científica de la pedagogía pero entendida esencialmente como la combinación de la filosofía práctica —interesada por el fin educativo— y la psicología —preocupada por los medios y los obstáculos—. Sus principios tienen claras repercusiones en la educación infantil a través de los siguientes aspectos: la actividad como medio para regular la conducta del niño, el interés como estímulo para la acción y la vitalidad. Porque es necesario poner la educación en relación con la vida o como él mismo expresó «no aprender para la escuela, sino para la vida». Desde el punto de vista metodológico, la instrucción debería pasar por cuatro fases: primera, de concreción, basada en la estimulación de los sentidos; segunda, de continuidad, porque sin el ejercicio continuado y el esfuerzo no hay formación; tercera, de exaltación de la inspiración y de la imaginación, y cuarta, de aplicación a la vida. Por su parte, el maestro debe seguir una serie de pasos en el orden siguiente: preparación (creación del ambiente externo e interno), presentación (las lecciones se desarrollan a partir de ilustraciones), asociación (semejanzas y diferencias), generalización y aplicación.

			1.1. JUAN AMOS COMENIO (Moravia, 1592-Ámsterdam, 1670)

			«No debe excluirse a nadie de los beneficios de la educación y la instrucción.»

			Comenio es un pensador renacentista, un reformador social y un clásico del pensamiento educativo, fundador de la didáctica y de algunos de los principios fundamentales de la pedagogía moderna, de los que podemos resaltar el paidocentrismo, donde combina ideas religiosas con planteamientos empiristas. El fin de la acción educativa es que el hombre consiga la salvación y la felicidad eterna mientras que su método pedagógico se basa en la tradición humanista-realista adaptado a los distintos momentos del desarrollo humano.

			A nivel institucional su gran aportación es la defensa de una escuela —entendida como centro y espacio públicos— unificada para todos y graduada, concebida como «un taller de hombres», que se extendería desde la escuela maternal hasta la universidad. De esta forma la educación infantil tendría lugar en la escuela materna, la de la niñez en la escuela común, a la adolescencia le correspondería la escuela latina o gimnasio, y a la juventud la academia o universidad. En la escuela materna se atenderá fundamentalmente al ejercicio de los sentidos externos. A todo esto se une su concepción de la tarea formativa como una profesión especializada y del magisterio como un oficio cargado de afecto y conocimientos.

			Entre sus obras podemos destacar: Pampedia (educación universal), El laberinto del mundo y el paraíso del corazón, Didáctica magna, La puerta de las lenguas, Consulta universal para la reforma de las cosas humanas y El mundo sensible en imágenes.

			Enseñar todo a todos

			Todos los autores que han estudiado el ideario y las propuestas formuladas por Comenio coinciden en señalarlo como uno de los precedentes fundamentales de la educación y de la escuela contemporáneas. Una de las propuestas más evidente es la que se basa en su clásica afirmación de «enseñar todo a todos», principio universalizador de los planteamientos posteriores y actuales. La educación se debe extender a todos porque solo a través de ella se forma al hombre, desarrollando sus posibilidades y perfeccionándolas. Entiende que la formación es un proceso integral de fuera hacia dentro encaminado a la adquisición de hábitos, lo cual exige una intervención sistemática susceptible de ser racionalizada y tecnificada. Es un acto inter-psicológico, consistente en el desarrollo natural de una serie de fuerzas y aptitudes innatas, para lo cual es necesario presentar al sujeto las experiencias oportunas, variadas y ricas por parte de un maestro que haga germinar o suscite las energías humanas.

			Otro de los principios anticipadores es la concepción de la formación humana como elemento de progreso y reforma social y sus ideas al respecto giran alrededor de un cambio educativo como elemento básico de renovación moral, social, política y religiosa.

			No obstante, es necesario decir que Comenio recibió influencias importantes desde el protestantismo y sus postulados educativos, y más concretamente del luteranismo alemán hasta el humanismo renacentista. Por citar algunos nombres: Johann Heinrich Alsted, Johann Valentin Andreae, Giordano Bruno, Tommaso Campanella, Francis Bacon y Wolfgang Ratke. El papel capital de los sentidos como punto de partida del conocimiento es una de las grandes aportaciones que recibe de Bacon y que pasará a constituir unos de los pilares de la pedagogía contemporánea: «la verdad y la certeza de la ciencia no estriban más que en el testimonio de los sentidos». Por tanto, toda acción educativa debe ir de lo sensible a lo razonado.

			La formación se pone en marcha mediante un método basado en cuatro elementos básicos: la inducción, la observación, los sentidos y la razón. Defiende una metodología mediante la cual se pueda enseñar a todos los alumnos, de manera rápida, amena y segura, todos los conocimientos y, al mismo tiempo, formar las cualidades positivas del carácter para el desarrollo personal y social. El conocimiento y la educación deben ir de lo general a lo particular (globalización) porque los niños perciben antes lo general que lo particular. Desde el punto de vista didáctico defiende un sistema basado en la lección de cosas, contrario a lo que había sido la escuela tradicional centrada en la palabra, convirtiéndose en un principio actual: «todo debe deducirse por los principios inmutables de las cosas… No se debe enseñar nada por la mera autoridad, sino que todo debe exponerse mediante la demostración sensual y racional».

			Además de lo anterior, podemos hablar de todo un corolario de ideas que han pasado a formar parte del pensamiento pedagógico y didáctico de la escuela: la graduación de la enseñanza (de lo fácil a lo difícil), la ordenación racional de los contenidos y su aplicación práctica, el énfasis en la utilización de la lengua materna, la propuesta de un sistema de enseñanza mutua, la idea de autonomía en cada nivel o etapa instructiva y, en definitiva, el reconocimiento de la especificidad de la infancia (paidocentrismo).

			Comenio se muestra contrario al memorismo y al castigo, y a favor de una enseñanza comprensiva que procediera de lo simple a lo complejo, de lo conocido a lo desconocido, de lo cercano a lo lejano, etc. Para ello era primordial tener en cuenta tres factores básicos: el tiempo, el objeto y el método. Todo procedimiento instructivo se ajustará de acuerdo con un programa minuciosamente regulado y temporalizado, de forma que de las veinticuatro horas del día, ocho serán para dormir, ocho para descansar y atender a las necesidades corporales y alimenticias y las ocho restantes para las ocupaciones serias. El empleo del tiempo será la regla por la cual se adapte la enseñanza a las capacidades de los alumnos. En cada momento el alumno estará ocupado en una sola cosa, que el maestro ha planificado minuciosamente mediante un horario estricto.

			El método debía ser único e idéntico para todos los alumnos y todas las escuelas, para todos los profesores y todas las materias, de esta forma el alumno no se desorienta al pasar de una enseñanza a otra pero existe otra razón basada en la exigencia de un orden riguroso y fácil de verificar.

			El maestro y la educación infantil

			El papel del maestro será distribuir las diversas materias en razón de la edad de sus alumnos y graduar el trabajo cuidadosamente, según la sucesión de las clases, de modo que los primeros conocimientos adquiridos preparen para recibir los siguientes. Cada estudio nuevo debe suponer un progreso respecto a los anteriores. Pero el docente también debe repartir las disciplinas conforme a un desarrollo regular: una actividad para cada hora, el trabajo diario fundado en el del día anterior y dispuesto para preparar el correspondiente al día siguiente, es decir, un control sistemático de los tiempos, con la división precisa de la jornada, y las acciones asociadas a los mismos (comidas, juegos, cuidados del cuerpo, trabajo, etc.). De esta forma, en la adquisición de los conocimientos necesarios en cada etapa es preciso crear asociaciones de ideas, manifestando las relaciones, las correspondencias y las analogías que unen una cosa a la otra, sin dejar de insistir en sus diferencias.

			Estas preocupaciones vienen a evidenciar la importancia y proyección de sus teorías en el ámbito de la didáctica y su propia obra Didáctica magna supone el tratado más importante de su época y continúa siendo uno de los más importantes de todos los tiempos. Su enfoque paidocéntrico, la utilización de recursos audiovisuales, el valor formativo de los espacios, la función de las actividades extraescolares, el papel de los manuales escolares y un largo etcétera de contenidos hacen de este autor un clásico de la didáctica.

			Comenio propone un sistema donde la educación primaria fuese obligatoria y siguiendo el principio por el cual todo lo que el alumno debe aprender habrá de presentarse conforme a los grados de la edad, de tal manera que no se le enseñe nada que no esté en condiciones de recibir. Para tal fin presenta una estructura con los siguientes niveles: la escuela maternal (hasta los seis años), el instituto literario o escuela elemental o primaria (hasta los 12 años), la escuela latina o gimnasio (12 a 18 años), que prepararía para los estudios superiores, y la academia (18-25 años). La escuela maternal estará en cada casa, la primaria en cada pueblo, burgo o ciudad, y la academia en cada reino y en todas las grandes regiones. Todos los grados tienen lugar en una clase formada por alumnos que reciben los mismos estudios y alcanzan los mismos resultados con iguales actividades y ejercicios, donde la emulación provocará el progreso conjunto. Aunque reconoce que en una misma clase las necesidades de los estudios pueden exigir la constitución de varios grados, concretamente tres: los principiantes, los adelantados y los que van llegando a la perfección.

			Del período dedicado a la educación infantil es de destacar la importancia y trascendencia concedida a esta etapa, que debe comenzar con la función educadora de la madre y continuar con la instauración de centros específicos. En este sentido, María Esther Aguirre resalta la analogía que establece Comenio entre el cultivo del jardín y la educación de los pequeños, aspecto retomado posteriormente por autores como Fröebel y Pestalozzi y que «plantea múltiples inferencias con respecto a la tarea del educador si tenemos presente que el jardín es aquella parte de la naturaleza protegida, cultivada, motivo de cuidados especiales que propician el crecimiento privilegiado de las plantas». En este espacio privilegiado, que debe ser también el de la escuela infantil, es posible controlar, acotar, observar y experimentar a lo largo del proceso de crecimiento y maduración. El conocimiento se sustentará en la percepción de los sentidos externos predominantes en esta etapa.

			Los primeros años marcan la vida de las personas, siendo necesaria una educación desde los primeros momentos basada en las cosas que rodean a los sujetos y desde una diversidad de materias (pansofía) a impartir en las escuelas maternales de acuerdo con unas nociones elementales, entre las cuales podemos citar: aritmética, geografía, dialéctica, metafísica, astronomía, música, poesía, economía, religión, política, mecánica, historia, etc., que se irán enseñando en etapas sucesivas aunque variando en contenidos e intensidad de acuerdo con el principio de enseñar a todos «todo y totalmente».

			1.2. JOHN LOCKE (Wrington, Inglaterra, 1632-Essex, Inglaterra, 1704)

			«Creo poder asegurar que de cien personas hay noventa que son lo que son, buenas o malas, útiles o inútiles a la sociedad, debido a la educación que han recibido. Es de ahí de donde viene la gran diferencia entre los hombres.»

			John Locke es un filósofo empirista inglés preocupado por la educación desde un enfoque psicológico y moral, y muy especialmente por la conducta y la ética: el fin último es la virtud. Defiende una educación utilitaria, clasista y doméstica, que tiene su centro en la formación del gentleman, tanto en lo espiritual como en lo corporal. Es un optimista que concede a la educación grandes efectos y consecuencias: «de cien personas hay noventa que son lo que son debido a la educación que han recibido». Locke es un representante del naturalismo pedagógico al poner al niño y a su estado natural en el punto de partida y eje central de la acción educativa, de esta forma hay que observarlo desde los primeros momentos de su vida, conocer su carácter, la inclinación de sus pensamientos, sus puntos de vista e incluso incita a los padres a que conozcan el temperamento de sus hijos. Con relación a los primeros años, resalta la importancia de la actividad, la espontaneidad y el juego dentro de una concepción integral.

			Entre sus obras resaltamos Ensayo sobre el conocimiento humano, Cartas sobre la tolerancia, Pensamientos sobre la educación y Elementos de filosofía natural.

			El ideal educativo lockiano y los primeros años de vida

			John Locke es el representante del empirismo inglés que más preocupación mostró por la educación como fenómeno humano pero desde la perspectiva filosófica y moral, ya que se interesó más por la formación de la conducta y de la adquisición de principios éticos que por la inteligencia y el conocimiento. Su paradigma educativo se fundamenta en el concepto de gentleman, verdadero modelo burgués donde defiende una formación integral en la que se atienda por igual a los componentes físicos, intelectuales y morales («un espíritu sano en un cuerpo sano»). El fin será la formación de un gentleman capaz de «conducir sus asuntos con sensatez, inteligencia y talento» bajo la guía de un preceptor con los conocimientos y las virtudes adecuadas y que le capacite para la consecución de la felicidad personal, consistente «en lo que contenta y deleita el espíritu». Las acciones deben ir encaminadas a la formación del carácter, el desarrollo de la voluntad y la disciplina moral.

			Es evidente que el proyecto de Locke está dirigido a la plasmación de un plan formativo burgués basado en una concepción aristocrática de la educación de carácter privado y doméstico. Para las clases populares defiende la creación de las escuelas del trabajo (obligatorias desde los tres años de edad), centros de acogimiento infantil donde se pueden agrupar, desde la mañana a la tarde y bajo la dirección de un maestro, gran cantidad de niños de diversa condición, instruidos religiosa y moralmente de acuerdo con un régimen disciplinario severo y un sistema de enseñanza ampliable hasta los veintitrés años.

			El punto de partida serán las impresiones producidas por los objetos en nuestros sentidos y que pasan a formar los datos simples de la percepción, es decir, la expresión más simple del conocimiento. Para Locke, todas las operaciones del alma, verdadero origen de nuestras ideas y conocimientos, son consecuencias de las impresiones. La sensación es el punto de partida de toda noción y del desarrollo cognitivo, por lo que todo el saber solo puede venir de las percepciones facilitadas por los sentidos y que serán cada vez más elaboradas.

			En los primeros años de vida, el niño es un recipiente pasivo de múltiples ideas simples pero su desarrollo le permitirá una posterior elaboración mediante la reflexión, lo cual le capacitará para realizar operaciones más complejas, pudiendo combinar dichas ideas, escogerlas, compararlas y formar con ellas abstracciones o lo que es lo mismo, ideas complejas. Las primeras impresiones recibidas por el niño pasan a constituir la base de su vida posterior y de la formación de las ideas simples, complejas y abstractas porque no existen ideas innatas, sino que todo conocimiento comienza por la experiencia. En este sentido es muy importante la curiosidad como medio de acercamiento a la realidad: «la curiosidad en los niños no es sino el apetito de conocimiento, y por consiguiente, debe ser estimulada, no solamente como un buen signo, sino como el gran instrumento que ha proporcionado la naturaleza para remediar la ignorancia con que nacemos».

			Otro aspecto a destacar es la figura del preceptor, un educador de buenas costumbres e instruido, un hombre bien educado y conocedor del mundo, las costumbres, los gustos y defectos de su época y de su sociedad o lo que nuestro autor llama «las locuras, las mentiras, las faltas del siglo en que el destino le ha lanzado, y, sobre todo, del país en que vive». La gran tarea de un preceptor es la de moldear la conducta y formar el espíritu, transmitiendo buenos hábitos y los principios de la virtud y de la sabiduría, y hacer de su discípulo una persona vigorosa, activa e industriosa.

			Además, al preceptor hay que exigirle «la urbanidad de las maneras y el conocimiento del mundo». Desde un primer momento debe potenciar en el niño el interés y la curiosidad, hacer del estudio una actividad útil y gratificante y desarrollar la comprensión y el razonamiento sobre todo lo que rodea al sujeto. Para conseguir un educador de estas características y destinado a cumplir las funciones mencionadas, Locke aconseja a los padres el empleo de todo el interés y los recursos económicos necesarios porque el fin lo demanda: «no debéis economizar ni esfuerzos ni dinero por encontrarlo. Todas las cosas del mundo se adquieren a este precio; y yo me atrevo a prometeros que no os arrepentiréis jamás de lo que os haya costado un buen preceptor, si llegáis a encontrarlo».

			La educación moral, intelectual y física

			Lo más importante es la preparación para la formación moral y la virtud, comenzando por el dominio de las pasiones y sometiendo los impulsos a la razón. Para ello es necesario recurrir a la práctica constante y formar en la adquisición de hábitos por medio del ejercicio porque «no se instruye a los niños con reglas que se borren siempre de la memoria». La formación de los hábitos debe tener en cuenta dos principios básicos: primero, «tener cuidado de formar en los hábitos con palabras insinuantes y dulces exhortaciones, mejor que con severas reprimendas» y segundo, «no procurar hacer adquirir muchos hábitos a la vez». No se pueden imponer a los niños unas prácticas concretas o actos para la adquisición de los hábitos sino que es necesario empezar por el juego.

			La educación moral debe fundamentarse también en facilitar buenas impresiones y motivar en la adquisición de buenas costumbres, pero sin imponer una idea del deber sino atender y potenciar el razonamiento del niño: «ninguna de las cosas que han de aprender debe ser nunca un fardo para ellos, ni deben imponérseles como una tarea». Pero el razonamiento no puede basarse en discursos largos y filosóficos o principios remotos y deducciones largas sino que las razones aportadas deben ser obvias y de acuerdo con el pensamiento infantil. El modo más sencillo, fácil y eficaz de instruir al niño «es el de ponerle ante los ojos los ejemplos de las cosas que queréis hacerle practicar o evitar», que puede ser utilizado, tanto por los padres, cuando tengan que reformar algún defecto en la conducta de su hijo, como por los preceptores que pretendan formar en las reglas e instrucciones morales.

			La educación intelectual, y más concretamente la instrucción, ocupa un lugar secundario en el ideario lockiano: «la instrucción es necesaria, pero no debe colocarse sino en segundo lugar» porque el primero lo ocupa la formación moral. Entre las materias instructivas se comienza por la lectura (cuando el niño sepa hablar, entonces es el momento para enseñarle a leer), la escritura («cuando sepa el niño leer bien el inglés, es tiempo de que aprenda a escribir»), el dibujo, el latín, las lenguas extranjeras, la geografía, la historia y las ciencias, la filosofía natural, el griego, etc. A todo lo anterior se añaden los complementos formativos porque «además de lo que debe aprender por el estudio y en los libros, hay otras cualidades necesarias para un caballero, cualidades que es preciso adquirir por el ejercicio, consagrándoles un cierto tiempo y bajo la dirección de maestros particulares». Entre estos podemos citar los siguientes: el baile, la música, la esgrima, la equitación, los recreos, la pintura, etc.

			Locke dedica un interés especial a la educación física —que según Vernon Mallinson es un rasgo propio de la pedagogía inglesa—, entendida con plena vigencia y desde una visión global e interdependiente al entrar en juego componentes relacionados con la salud, «sin la cual no puede tener lugar ningún placer sensible», el aire libre, el sueño, la alimentación y la vestimenta. Plantea la puesta en práctica de unas reglas fácilmente observables y conducentes a la adquisición de hábitos sanos y saludables: «Plenitud de aire libre, de ejercicio y de sueño, régimen sencillo, ni vino ni bebidas fuertes, y pocas o ninguna medicina; vestidos que no sean ni demasiado calurosos ni estrechos; conservar fríos, especialmente, la cabeza y los pies, y bañar estos con frecuencia en agua fría y exponerlos a la humedad».

			1.3. JEAN-JACQUES ROUSSEAU (Ginebra, Suiza, 1712-Ermenonville, Francia, 1778)

			«La primera educación debe ser puramente negativa, la cual no consiste en enseñar ni la virtud ni la verdad, sino en librar de vicios el corazón y el espíritu del error.»

			Rousseau representa el origen de la modernidad educativa y aporta los fundamentos del movimiento de la Escuela Nueva, por su crítica radical a la educación de su tiempo y por elaborar la primera teoría de la infancia; de manera que su obra principal El Emilio o de la educación constituye un referente primordial de las nuevas ideas. 

			Toda enseñanza debe partir de los sentidos y basarse en la observación; ser deseada y aceptada con gusto, y responder a una necesidad, a la curiosidad y a la solución de las dificultades, de modo que el progreso del conocimiento va ligado a la vida afectiva, práctica e intelectual. El papel del maestro consiste en crear las situaciones apropiadas para establecer el nexo de unión entre las dificultades que el niño intenta solucionar y el descubrimiento del saber.

			Entre sus numerosas obras podemos citar: Discurso sobre las ciencias y las artes, Discurso sobre el origen y los fundamentos de la desigualdad entre los hombres, El contrato social, La nueva Eloísa, Emilio o de la educación, Confesiones y Ensoñaciones del paseante solitario.

			Las bases de la modernidad pedagógica

			Para Carlos Lerena todo el movimiento pedagógico reformista contemporáneo es esencialmente una pura y simple repetición de los temas del Emilio. Rousseau es el creador de la teoría de la infancia y de los fundamentos de su tratamiento educativo de acuerdo con cinco pilares básicos. Primero, escinde al niño del adulto y compartimenta al primero en diversos grupos de edad; segundo, una concepción del hombre que lo constituye como sujeto de un universo vacío, como ente aislado y como actor, con relación a algo que es exterior y añadido a él y que son las relaciones sociales. Tercero, los atributos de libertad, de igualdad y de soberanía puras, aplicados a ese sujeto aislado. Cuarto, la idea de un voluntario pacto libre entre una suma de sujetos, constituida en modelo con el que pensar el fenómeno del poder; y quinto, la educación concebida como operación negativa por parte del adulto o del maestro, y como operación positiva o activa de quien, en estas condiciones se auto-educa o re-educa, desplegando espontáneamente lo que lleva dentro.

			Emilio es el gran tratado pedagógico de la educación contemporánea que, sin pretender formalmente constituir un tratado teórico, consigue fijar los fundamentos y principios del paradigma educativo burgués. Rousseau no busca un trabajo erudito para una minoría sino una obra capaz de vertebrar un planteamiento universalista de la acción formativa. No obstante, se puede hablar de un antecedente que marca este proyecto como es su experiencia de preceptor con dos hijos de M. de Mably, personaje de gran influencia en Lyon, tarea de la que no obtuvo grandes éxitos pero que le sirvió para escribir un pequeño tratado pedagógico, el Proyecto para la educación de M. de Sainte-Marie, donde ya se plasman algunas ideas del Emilio. Sobre 1759 comienza las primeras páginas de su gran libro y será en 1762 cuando se publique en París la primera edición, lo que provoca la condena del Parlamento «a ser lacerado y quemado por el Ejecutor de la Alta Justicia», decretándose la detención del autor. Ante la requisitoria Rousseau decide huir a Suiza pero unos días más tarde el Consejo de Ginebra secuestra y quema el Contrato social y Emilio, ordenando su arresto.

			Emilio es una narración pedagógica donde se exponen de una manera concreta los criterios que se han de seguir en la educación de un niño imaginario confiado a un preceptor que no es otro que el mismo Rousseau, estructurada en cinco libros correspondientes a cinco períodos evolutivos. El primero, la infancia (hasta los cinco años), donde conviene acostumbrar al niño a la vista y al contacto con los objetos, es decir, una educación sensible y natural, lo que sirve para desarrollar una primera distinción entre él mismo y el mundo exterior mientras que en el segundo (hasta los seis o siete años) es cuando toma conciencia de sí mismo y será necesario no privarle de nada de lo que pueda aprender por sí mismo, introduciendo un concepto fundamental en la pedagogía rousseauniana, la educación negativa, donde se trata de «impedir que se haga nada».

			Rousseau distingue tres tipos de educación: la educación de la naturaleza, la educación de las cosas y la educación de los hombres; la combinación armoniosa de las tres contribuye a la educación del individuo, aunque uno de sus principios será que lo más útil de cualquier educación «no es ganar tiempo, sino perderlo».

			El libro tercero se dedica a aquel período de la vida donde predomina el sentido de la utilidad (13-15 años), donde las fuerzas del niño se desarrollan más rápidamente que sus necesidades, llegando el momento de instruirle o enseñarle, o lo que es lo mismo, es la edad donde toda enseñanza debe ser puesta al alcance de los intereses espontáneos o suscitados en el alumno.

			El cuarto período será la adolescencia (a partir de los 15 años) o edad de la razón, en la que se desarrolla el sentido moral y comienza el interés por los problemas religiosos aunque también en este período se debe procurar la no precipitación en el transcurrir de las cosas: «al acercarse la edad crítica debéis presentar a los jóvenes espectáculos que les sirvan de freno y que no los exciten; estimulad su imaginación naciente con objetos que en vez de inflamar sus sentidos repriman su actividad».

			El quinto libro se ocupará de la educación de la mujer, el contacto de Emilio con el entorno social y su matrimonio con Sofía. La educación femenina debe cultivar los afectos y las impresiones concretas, ya que la inteligencia teórica, las ideas generales y los principios del conocimiento científico son terrenos vedados a la mujer porque no puede desprenderse de la particularidad de los casos concretos ni de las situaciones individuales, por lo tanto la instrucción no puede ser la misma para los dos sexos. Las capacidades de la mujer son de orden práctico, y, por tanto, debe ser formada en las prácticas de la vida y en las acciones de carácter doméstico.

			De todas las etapas por las que pasa Emilio se pueden estudiar una serie de principios básicos que vienen a fundamentar todos los postulados pedagógicos posteriores. En primer lugar, y desde un enfoque contradictorio que invade toda su obra, la educación se basa en la búsqueda de una estabilidad fundamental, bien en la naturaleza o en la tradición pero también en un equilibrio que puede modificar las circunstancias, las épocas y el medio. La naturaleza humana, cuyo conocimiento se convierte en la primera finalidad educativa, se desarrolla mediante experiencias importantes, por lo que el primer deber de todo educador será hacerlas posibles desde los primeros momentos de la vida. Un segundo principio consiste en que toda enseñanza debe ser deseada y aceptada con gusto, y responder a una necesidad, a la curiosidad y a la solución de las dificultades que encuentre el educando. El tercero insiste en la necesidad de basar toda enseñanza o educación en la observación concreta y la experimentación: «en vez de dejar que el niño se queme las pestañas sobre los libros, si le ocupamos en un taller, trabajan sus manos en provecho de su espíritu, y se convierte en un filósofo cuando cree que no es más que un obrero».

			Henri Wallon, en un estudio introductorio al Emilio, se pregunta si los principios rousseaunianos pueden ser considerados como revolucionarios, a lo que responde desde una doble perspectiva. Desde la pedagógica parece evidente su influencia en un grupo de innovadores de la educación contemporánea relativa a la base sensualista en el inicio de todo proceso educativo, a la apelación constante a los intereses del niño (principio de lo que después se entenderá como «los centros de interés»), al papel del maestro o educador, a quien corresponde poner en marcha las experiencias de su alumno y frenar, si es necesario, su desarrollo intelectual, basándose en el conocimiento de las etapas por las que pasa. Pero desde una posición más crítica, la experiencia educativa emiliana es considerada como abstracta, como un modelo hipotético enfrentado con la realidad, individualista y solitaria, alejada de cualquier propuesta institucional. Aunque, por encima de cualquier cuestionamiento, la verdadera aportación de Rousseau fue su agudeza intelectual y su sensibilidad a las oposiciones, su capacidad observadora de los contrastes y su interés por las contradicciones que estimulan a la reflexión y por los antagonismos generadores de la acción.

			Por otra parte, Rousseau quería demostrar que los métodos y los fines debían cambiar por otros más racionales y de acuerdo con varios principios. El primero hace referencia a la felicidad, que es un don de la naturaleza y necesariamente tendremos que potenciar en el alumno. El segundo mantiene que toda enseñanza debe ser deseada y aceptada con gusto y responder a una necesidad, a la curiosidad y a la solución de las dificultades que encuentre el niño, de modo que el progreso del conocimiento va ligado a la vida afectiva, práctica e intelectual.

			El papel del maestro consiste en crear las situaciones apropiadas para establecer el nexo de unión entre las dificultades que el niño intenta solucionar y el descubrimiento del saber. Y el tercero consiste en considerar necesario basar toda enseñanza en la observación concreta y la experimentación. Es necesario poner al niño en relación directa con el objeto que debe transformar o manipular e incluso hacer que invente y construya él mismo sus primeros instrumentos.

			En cualquier caso, toda actividad intelectual se elabora sobre una base sensitiva por medio del sentido común y de la razón sensitiva, que es un simple complejo de sensaciones en las que los objetos se revisten de todas sus apariencias, pero que son ya el primer nivel de una razón capaz de formar ideas simples por comparación con los objetos concretos y reales. El niño debe formar sus primeros conocimientos en el terreno de las sensaciones que le ponen en contacto inmediato con las cosas que le rodean y no a través de las explicaciones teóricas: «percibir es sentir; comparar es juzgar; pero juzgar y sentir no son la misma cosa; por la sensación, se me presentan los objetos separados, aislados, como están en la naturaleza; por la comparación, los muevo y los pongo uno encima de otro para juzgar de su diferencia o de su semejanza, y en general de todas sus relaciones».

			Con respecto a sus planteamientos sobre la etapa infantil es necesario precisar en primer lugar un principio clave, el niño pasa por varias etapas o estadios sucesivos, que se corresponden con las diferentes partes del texto de Emilio, según los cuales se establecen una educación diferenciada según el nivel de desarrollo o naturaleza. La niñez comienza con el aprendizaje de la lengua hablada pues hasta ese momento el niño carece de sentimientos y de ideas, apenas percibe ninguna sensación y ni siquiera tiene conciencia de su propia vida, retomando la expresión de Ovidio «él vive, pero no tiene conciencia de su vida». En estos momentos conviene que se acostumbre a la vista y al contacto de los objetos que debe escoger el educador, cuyo manejo desarrolla una primera distinción entre él mismo y el mundo exterior.

			El conocimiento de la realidad tiene su punto de partida en hechos elementales como son las sensaciones, primeros materiales de sus conocimientos, y que se le deben ofrecer en un orden conveniente con el fin de preparar su memoria para que un día las ofrezca en el mismo orden a su entendimiento. No se debe oponer resistencia a la inquietud del niño por tocar y manejarlo todo, ya que esto supone un aprendizaje necesario para el desarrollo de sus cualidades sensibles: mirar, palpar, escuchar y, sobre todo, comparar la vista con el tacto. Es necesario ejercitar los sentidos con la intención de desarrollar la inteligencia práctica, que es el principio de la teórica, porque el niño debe formar sus primeros conocimientos en el plano de las sensaciones, que le ponen en contacto inmediato con las cosas que le rodean y no a través de las explicaciones librescas, que en la mayoría de las ocasiones no entiende.

			1.4. IMMANUEL KANT (1724-1804, Königsberg, Prusia)

			«Únicamente por la educación el hombre puede llegar a ser hombre. No es más que lo que la educación le hace.»

			Immanuel Kant representa el intento de conciliar las doctrinas científicas y filosóficas del pensamiento inglés y del movimiento ilustrado francés con su propia tradición. Antes de morir ya se había convertido en el filósofo de más prestigio de Europa y había iniciado una tradición revitalizada del idealismo metafísico que iba a dominar el siglo XIX. Para el profesor James Bowen toda la filosofía posterior a Kant sigue o rechaza conscientemente su posición, no existiendo la indiferencia.

			Immanuel Kant nace en la ciudad prusiana de Königsberg en 1724 dentro de una familia de la pequeña burguesía e inicia sus estudios en el Collegium Fridericianum. Fue educado en el pietismo, movimiento religioso protestante surgido a finales del siglo XVII —cuyo máximo representante fue August Hermann Francke— interesado por un modelo pedagógico cuyo centro de atención es la piedad basada en una fe activa traducida en obras de caridad, acción social y sentido democrático. Estudió filosofía, matemáticas y teología en la universidad de su ciudad natal y antes de terminar sus estudios universitarios publica su primera obra, Reflexiones sobre la verdadera naturaleza de las fuerzas vivas para después obtener el doctorado con la tesis titulada Acerca del fuego.

			Ejerce durante varios años como privat-dozent, con cursos libres de enseñanza, siendo directamente retribuido por sus alumnos. En 1766 fue nombrado, tras varias ocasiones denegadas, para la cátedra de lógica y metafísica, ejerciendo hasta su retiro en 1796. En 1776 publica dos artículos sobre El Instituto Filantrópico de Dessau, en los que expone su proyecto pedagógico.

			En sus obras se refleja la influencia de los empiristas ingleses Hume y Locke, de Rousseau y de autores como Descartes, Leibniz y Newton aunque va abandonando el racionalismo dogmático y se posiciona a favor de una separación entre el plano lógico y el plano de la existencia. En 1781 publica otro de sus grandes trabajos, la Crítica de la razón pura, donde afronta de manera sistemática el problema del conocimiento, limitando la razón al uso científico o experimental. En 1786 ingresa en la Academia de Berlín y es nombrado Rector de la Universidad de Königsberg y varios años después Decano de su Facultad, Presidente de la citada academia y miembro de la Academia de San Petersburgo y de la de Viena. En 1796 abandona la actividad docente y se dedica a continuar su trabajo publicista, que dará como consecuencia la aparición de su obra Pedagogía, según los apuntes tomados por su discípulo Rink. Muere en Königsberg el 12 de febrero de 1804.

			Entre sus numerosas obras destacamos las siguientes: Reflexiones sobre la verdadera naturaleza de las fuerzas vivas, Historia natural y teoría general del cielo, Monadología física, El único fundamento posible de una demostración de la existencia de Dios, Lo bello y lo sublime: ensayo de estética y moral, Crítica de la razón pura, Crítica de la razón práctica, La religión en los límites de la simple razón, Metafísica de las costumbres, Lógica y Pedagogía.

			El ideario kantiano

			No podemos afirmar que Immanuel Kant fuese un teórico de la educación sino un pensador que se esforzó por conseguir una síntesis de las principales escuelas o corrientes de su tiempo, desde la influencia recibida por el racionalismo cartesiano hasta el empirismo inglés. Sus trabajos educativos se limitan a la obra Pedagogía, sus artículos sobre el Instituto Filantrópico de Dessau dirigido por Basedow y dos fragmentos pedagógicos.

			En el terreno educativo es evidente la influencia decisiva de Rousseau y las aportaciones de Locke, lo que tiene su plasmación en Pedagogía, que según J. Bowen «es esencialmente un intento de dar una mayor coherencia filosófica a las ideas educativas del Emilio, presentándolas en un orden lógico más bien que en un orden psicológico, como hiciera Rousseau». De esto se deriva una cuestión fundamental y uno de los problemas capitales planteados por la pedagogía contemporánea, cuál es la unión de la sumisión al control necesario —lo que conlleva al sometimiento a un régimen disciplinario— con la capacidad del niño de ejercitar su libertad. No obstante, comparte los ideales ilustrados en cuanto a la primacía de la razón, el desarrollo de la autonomía de juicio, el enseñar a pensar en vez de enseñar pensamientos hechos, la tolerancia y el desarrollo de valores, y el poder de la formación frente a la simple instrucción.

			Para desarrollar el ideario kantiano nos basaremos en su libro Pedagogía, que aparece publicado en 1803, donde su alumno Friedrich Theodor Rink recogió las lecciones impartidas por el maestro en sus clases de pedagogía en la Universidad de Königsberg. La obra consta de dos partes: la primera está dedicada a la educación física o negativa, común con los animales y referida a los cuidados corporales, y la segunda a la educación práctica o moral, al desarrollo de la persona como ente libre. Para Kant la educación intelectual forma parte de la física, que comparte con los animales, ya que el verdadero rasgo de la humanidad con respecto a la animalidad no es el grado de inteligencia, sino la capacidad de imponerse una ley moral. Es aquí donde la moralidad impregna todos los aspectos educativos porque la educación moral es el fin último del proceso formativo, destinado a llevar al niño a ver las relaciones de los acontecimientos en ellos mismos y con otras personas, acostumbrándolo a la idea del deber, a una perfecta sinceridad, a estimarse a sí mismo de acuerdo con las ideas de su razón, sin imponerle ningún castigo y sin recurrir al espíritu de emulación, que puede degenerar en envidia.

			«El hombre es la única criatura que ha de ser educada, entendiendo por educación los cuidados (sustento, manutención), la disciplina y la instrucción, juntamente con la educación». Estas son las primeras palabras de Pedagogía, un texto que pretende presentar la educación como un medio de progreso del género humano y del desarrollo de su propia naturaleza de acuerdo con una fundamentación moral, ya que la moralidad es el distintivo de los seres racionales. Y más adelante afirma que «únicamente por la educación el hombre puede llegar a ser hombre, no es sino lo que la educación le hace ser», es la que provoca el desarrollo positivo de la naturaleza humana y hace que el futuro del hombre sea más feliz. Pero siempre desde un referente moral que invade toda acción, hecho que lleva a Kant a criticar a aquellos pedagogos que basan la tarea formativa del niño en el juego, olvidando el valor del trabajo puesto que el hombre tiene necesidad de ocupaciones.

			Mediante la educación el hombre ha de ser disciplinado pues disciplinar es tratar de impedir que la animalidad se extienda a la humanidad, tanto desde una perspectiva individual como social, lo que consecuentemente le lleva a afirmar rotundamente que «la disciplina es meramente la sumisión de la barbarie». Pero también la educación se debe ocupar de conseguir un sujeto cultivado bajo una cultura que comprende la instrucción y la enseñanza y que proporciona la habilidad, facultad por la cual se alcanzan todos los fines propuestos. Se distinguen habilidades buenas en todos los casos como puede ser el leer y escribir, y otras restringidas a ciertos fines como es el caso de la música aunque la habilidad es infinita por la multitud de los fines.

			Además, es necesario hacer del hombre un ser prudente que se adapte a la sociedad humana para que sea querido y tenga influencia, lo cual implica la enseñanza de la civilidad: buenas maneras, amabilidad y una cierta prudencia. Por último, la formación ha de atender a la moralización, permitiendo que el sujeto no solo sea hábil para todos los fines, sino que ha de tener también un criterio con arreglo al cual solo escoja los buenos, que necesariamente aprueba cada uno pero que al mismo tiempo pueden ser fines colectivos.

			La educación abarca dos componentes fundamentales: los cuidados y la formación, y puede ser negativa, es decir, la disciplina, o positiva, esto es, la instrucción y la dirección. Esta última es la guía en la práctica de lo que se ha aprendido con anterioridad de manera que se diferencia entre el instructor, que es simplemente un profesor que educa para la escuela, y el ayo, que es un director que forma para la vida. Consecuentemente, en una primera etapa de coacción mecánica el alumno mostrará sumisión y obediencia pasiva para pasar después a una coacción moral que le permita hacer uso de su reflexión y de su libertad pero sometidas a leyes.

			La educación puede ser privada o pública. La primera es facilitada por los padres o por otro personal auxiliar asalariado cuando los primeros no tengan tiempo, habilidad o gusto, y se dedica fundamentalmente a la práctica de los preceptos. La pública hace referencia a la instrucción y la formación moral y tiene como fin promover una buena educación privada o perfeccionar la de carácter doméstico. En este sentido Kant se hace la siguiente pregunta: «¿Pero en qué puede aventajar la educación privada a la pública o esta a aquella? Parece ser más ventajosa, en general, la educación pública que la privada, no solo desde el punto de vista de la habilidad, sino también por lo que se refiere al carácter del ciudadano. Es muy frecuente que la educación doméstica no solamente no corrija las faltas de la familia, sino que las aumente».

			Uno de los grandes dilemas que plantea la educación kantiana, y la contemporánea en general, es la confrontación entre los conceptos educativos liberador y represor, para lo cual Carlos Lerena utiliza una metáfora ferroviaria: «el desarrollo de la educación contemporánea es una locomotora marchando por una vía con dos carriles: el de la represión y el de la liberación». Pues bien, Kant, representante perfecto del siglo de las luces, sostiene un planteamiento conciliador que permita, bajo una legítima y necesaria coacción, la sumisión con la facultad de servirse de su voluntad, o dicho de otra forma, ¿cómo cultivar la libertad por la coacción? Para responder a esta cuestión se dan tres consejos para una actuación concreta: primero, dejar al niño libre desde su primera infancia y en todos los momentos siempre que no sea un obstáculo a la libertad de otro; segundo, mostrarle que alcanzará sus fines si deja alcanzar los suyos a los demás; y en tercer lugar es preciso hacerle ver que la coacción impuesta le conducirá al uso de su propia libertad.
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